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Señor danos Sacerdotes
para que en cada Comunidad haya

vida y amor en la Eucaristía.

Conocer es Evaluar
Jueves 2 de julio de 2009 

Señor, que te has dignado redimirnos y hacernos hijos tuyos, míranos siempre con amor de Padre y haz que cuantos creemos en Cristo, obtengamos la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Gn 22,1-19: “El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe”

Salmo 114 Nuestro Dios es compasivo.
Mt 9,1-8 Alababan a Dios, por dar a los hombres tal potestad “En aquel tiempo, Jesús subió de nuevo a la barca, pasó a la otra orilla del lago y llegó a Cafarnaúm, su ciudad. En esto, trajeron a donde él estaba a un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de aquellos hombres, le dijo al paralítico: Ten confianza, hijo. Se te perdonan tus pecados. Al oír esto, algunos escribas pensaron: Este hombre está blasfemando. Pero Jesús, conociendo sus pensamientos, les dijo: ¿Por qué piensan mal en sus corazones? ¿Qué es más fácil: decir Se te perdonan tus pecados’, o decir Levántate y anda? Pues para que sepan que el Hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar los pecados, le dijo entonces al paralítico: Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. El se levantó y se fue a su casa. Al ver esto, la gente se llenó de temor y glorificó a Dios, que había dado tanto poder a los hombres”

Un Dios del perdón porque ama

· El perdón se centra en el amor de Dios que desea la cruz se hizo realidad.

· Lo importante no es sanar el cuerpo

· Sino lo importante es sanar el espíritu.

¿Qué es más fácil: decir Se te perdonan tus pecados’, o decir Levántate y anda?

Vivimos en un mundo de errores donde habrá luz suficiente para quienes quieren ver y bastante oscuridad para quienes teniendo ojos no quieren ver.

El peligro de dejar lo importante por lo urgente
· Son muchos los que no hacen caso de la invitación de Dios.
· Les pongo un ejemplo: Es domingo y es hora de ir a misa, pero está pendiente esta visita, ese trabajillo en el jardín, la comida que preparar. La Misa puede esperar, la comida no; por tanto, se retrasa la misa 
· Y eso pasa con la familia, a estar con los hijos, dialogar con ellos si son grandes y jugar con ellos si son pequeños.
· Lo mismo pasa con el cuidado de la propia salud, que también está entre las cosas importantes. El médico, o simplemente en físico, advierte que hay que cuidarse, tomar un periodo de descanso, evitar el estrés... Se contesta: sí, lo haré, por supuesto, apenas termine ese trabajo, cuando haya arreglado la casa, cuando haya pagado todas las deudas... 
· Hasta que uno se da cuenta que es demasiado tarde. Ahí está el engaño: se pasa uno la vida persiguiendo mil pequeñas cosas que arreglar y nunca se encuentra tiempo para las cosas que verdaderamente inciden en las relaciones humanas y pueden dar verdadera alegría (y, abandonadas, la verdadera tristeza) en la vida.
Entonces aparece la enfermedad

· La enfermedad y el sufrimiento se han contado siempre entre los problemas más graves que aquejan la vida humana. 
· En la enfermedad, el hombre experimenta su impotencia, sus límites y su finitud. 
· Toda enfermedad puede hacernos entrever la muerte.
· La enfermedad puede conducir a la angustia, incluso a la desesperación.
· Con mucha frecuencia, la enfermedad empuja a una búsqueda de Dios, un retorno a él.
La Enfermedad  en el Antiguo Testamento

· Se vive la enfermedad de cara a Dios. 
· Ante Dios se lamenta por su enfermedad (Cf. Sal 38) 
· Donde Dios da la vida y la muerte por eso se implora  aél la curación (Cf. Sal 6,3; Is 38)
· La enfermedad se convierte en camino de conversión (Cf. Sal 38,5; 39,9.12) y el perdón de Dios inaugura la curación (Cf. Sal 32,5; 107,20; Mc 2,5-12)
En el Nuevo Testamento. Cristo, médico

· Jesús es compasivo con los enfermos y los sana (Cf. Mt 4,24) 

· Jesús no tiene solamente poder para curar, sino también de perdonar los pecados (cf Mc 2,5-12)

· Incluso Jesús se deja tocar por los enfermos y hace suyas sus miserias.

Nos invita a sanar a los enfermos

· Cristo invita a sus discípulos a seguirle tomando a su vez su cruz (cf Mt 10,38)

· Siguiéndole adquieren una nueva visión sobre la enfermedad y sobre los enfermos. 

· Les hace participar de su ministerio de compasión y de curación

"Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban"

 (Mc 6,12-13)

· El Espíritu Santo da a algunos un carisma especial de curación (cf. 1 Co 12,9.28.30) para manifestar la fuerza de la gracia del Resucitado.

· La Iglesia recibe este mandato: cuidarlos y hacer oración.

· Sin olvidar los sacramentos y de manera especial la Eucaristía. (cf Jn 6,54.58) 
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